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                     Homilía de VI Domingo de Pascua

                      Año litúrgico 2018 - 2019 - (Ciclo C)

                  

              
              
                  
                    “Iremos a él y habitaremos en él”
                    
                  

                  
                      
                      
                          Introducción

                          
El Misterio Pascual nos ha ayudado a recordar y a revivir el gesto de amor más grande que ha visibilizado el compromiso salvífico de Dios con la humanidad. La comunidad cristiana irá adquiriendo una conciencia progresiva de la realidad de esta salvación, para lo cual se hará necesario pasar de la «conciencia formal» del rito mosaico a la «conciencia de la gracia» del amor liberador de Cristo (cf. Hech 15, 1-2. 22-29). La Nueva Jerusalén ya no necesita de un templo material ni de sacrificios expiatorios, sino del testimonio de hombres y mujeres que hagan resplandecer sobre ella la luz de la lámpara del Cordero (cf. Ap 21, 10-14. 22-23), es decir, que Su humanidad asumida por nuestra salvación brille a través de nuestra humanidad reconciliada por la Pascua.

                          


	
	
    	Fr. Rubén Omar Lucero Bidondo O.P.

        Convento de San José (Buenos Aires)

          
    



                      
                      
                          Lecturas

                          Primera lectura

                          Lectura de los Hechos de los Apóstoles 15, 1-2. 22-29

                          En aquellos días, unos que bajaban de Judea se pusieron a enseñar a los hermanos que, si no se circuncidaban como manda la ley de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó un altercado y una violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que Pablo, Bernabé y algunos más subieran a Jerusalén a consultar a los Apóstoles y presbíteros sobre la controversia.

Los Apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia acordaron entonces elegir algunos de ellos y mandarlos a Antioquía con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas Barsabá y a Silas, miembros eminentes de la comunidad, y les entregaron esta carta:

«Los Apóstoles, los presbíteros y los hermanos saludan a los hermanos de Antioquía, Siria y Cilicia convertidos del paganismo.

Nos hemos enterado de que algunos de aquí, sin encargo nuestro, os han alarmado e inquietado con sus palabras. Hemos decidido por unanimidad elegir algunos y enviároslos con nuestros queridos Bernabé y Pablo, que han dedicado su vida a la causa de nuestro Señor. En vista de esto mandamos a Silas y a Judas, que os referirán de palabra lo que sigue: Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las indispensables: que no os contaminéis con la idolatría, que no comáis sangre ni animales estrangulados y que os abstengáis de la fornicación.

Haréis bien en apartaros de todo esto. Salud.»

                          Salmo

                          Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8  R.Oh Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben.

                          El Señor tenga piedad y nos bendiga, 

ilumine su rostro sobre nosotros;

conozca la tierra tus caminos, 

todos los pueblos tu salvación. R.

Que canten de alegría las naciones, 

porque riges el mundo con justicia,

riges los pueblos con rectitud, 

y gobiernas las naciones de la tierra. R.

Oh Dios, que te alaben los pueblos, 

que todos los pueblos te alaben.

Que Dios nos bendiga; 

que le teman hasta los confines del orbe. R.

                          
                          Segunda lectura

                          Lectura del Libro del Apocalipsis 21, 10-14. 22-23

                          El ángel me transportó en espíritu a un monte altísimo 

y me enseñó la ciudad santa, Jerusalén, 

que bajaba del cielo, enviada por Dios 

trayendo la gloria de Dios.

Brillaba como una piedra preciosa, 

como jaspe traslúcido.

Tenía una muralla grande y alta 

y doce puertas custodiadas por doce ángeles, 

con doce nombres grabados: 

los nombres de las tribus de Israel.

A oriente tres puertas, 

al norte tres puertas, 

al sur tres puertas, 

y a occidente tres puertas.

El muro tenía doce cimientos que llevaban doce nombres: 

los nombres de los Apóstoles del Cordero.

Templo no vi ninguno, 

porque es su templo el Señor Dios Todopoderoso 

y el Cordero.

La ciudad no necesita sol ni luna que la alumbre, 

porque la gloria de Dios la ilumina 

y su lámpara es el Cordero.

                            
                          Evangelio del día

                          Lectura del santo Evangelio según San Juan 14, 23-29

                          En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:

–El que me ama guardará mi palabra y mi Padre lo amará y vendremos a él y haremos morada en él.

El que no me ama no guardará mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió.

Os he hablado ahora que estoy a vuestro lado; pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho.

La Paz os dejo, mi Paz os doy: No os la doy como la da el mundo. Que no tiemble vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: 

«Me voy y vuelvo a vuestro lado.» Si me amarais os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, sigáis creyendo.

                            
                          
                      
                      
                        
                          Comentario bíblico

                          
El don ilimitado de la gracia de Dios


 


Iª Lectura (Hechos 15,1-1.22-29): El  "espíritu" del "Concilio" de Jerusalén


I.1. Hoy leemos uno de los episodios más conocidos y de los más importantes del libro de los Hechos de los Apóstoles: el Concilio de Jerusalén, que viene provocado por la libertad con que actuó en la misión evangelizadora la comunidad de Antioquía de Siria, donde trabajaban apostólicamente Pablo y Bernabé. Rompiendo los tabúes de un judeo-cristianismo todavía demasiado judío y menos cristiano –el de Jerusalén-, en cuanto a su identidad, se admitían a los paganos sin necesidad de que antes tuvieran que circuncidarse. Eso escandalizaba, porque se pensaba que para ser cristiano, primeramente se debía ser judío, admitir la ley de Moisés y otras muchas más tradiciones inherentes a ese modo de vida. ¿Dónde quedaba, pues, lo que Jesucristo había hecho por los hombres? ¿De qué valdría la muerte y la resurrección de Jesús? En definitiva, la cuestión era dónde estaba la posibilidad de la salvación, en la ley, o en Cristo.


I.2. Pablo, desde el principio (cf Gal 1-2), se va a oponer a esta distinción tan incoherente y no menos injusta desde todos los puntos de vista, deshaciendo con su teología de la gracia y de la fe en Cristo toda ventaja fundamental respecto de la salvación y la reconciliación del hombre con Dios. Pablo quiere decir que todos partimos de cero, que no cuenta ya ser de origen judío o ser pagano; es decir, de ser "justo" según la ley, o lo que es lo mismo, por herencia, por tradición; y ser pagano, por consiguiente pecador, expuesto a la ira de Dios, porque lo diga una “dogmática” inmemorial. Ante Dios, ante Cristo, estamos todos en igualdad de condiciones. Lo único que existe es una diferencia cultural, pero eso no es ninguna ventaja ante el Dios de la misericordia y de la gracia; eso no es una prerrogativa  de salvación. En realidad, Pablo, en este texto de Hch 15, no habla, lo hace Pedro en su lugar inspirado (no olvidemos que es Lucas su autor) en el texto de Gal 2,15-21. Lucas, en la famosa decisión de no imponer “cargas” a los paganos, le apoya en el papel del Espíritu.


I.3. No obstante, la decisión estaba tomada: no es necesaria la Ley para la salvación. No hay que obligar a los paganos a someterse a la circuncisión, sino a abrirse a la gracia de Dios. Esta es la gran lucha por la libertad cristiana que comienza ya en los primeros años de la Iglesia. De esta manera, Pablo está rompiendo seguridades, fronteras, ilusiones elitistas de un pueblo que considera que la salvación les pertenece a ellos y a los que ellos den acceso a la "situación de ley". El texto de hoy solamente es un resumen y nos da la conclusión más importante. Y desde luego, nadie debe ser acusado de “antisemitismo” por este motivo. Es verdad que los que prefieran estar con la Ley… lo hacen desde su libertad y desde su fidelidad. Pero no se debe olvidar que Jesús y Pablo estuvieron sometidos a la Ley y decidieron abandonar ese camino. El cristianismo encontró su identidad abandonando la Ley (la Torah judía) por un Cristo crucificado y resucitado. Eso es irrenunciable, no es antisemitismo. ¡Y no debe existir antisemitismo nunca!


 


IIª Lectura: Apocalipsis (21,10-23): Lo nuevo en las manos de Dios


II.1. Se continúa la esplendorosa visión del domingo anterior sobre la nueva Jerusalén. Es una nueva Jerusalén, sin templo, porque el templo es el mismo Señor, presencia viva de amor y fidelidad. Es la utopía de la felicidad que todos los hombres buscan, pero presentada desde la visión cristiana del mundo y de la historia. Es una afirmación con todos los ingredientes simbólicos necesarios, pero eso no quiere decir que no será una realidad absoluta; porque Dios, el Dios de Jesucristo, es el futuro del hombre.


II.2. Hablar del futuro, sin recurrir al pasado y al presente, sería perder el sentido de la historia. Y la humanidad tiene historia, pero será transformada. Incluso Dios,  en cuanto vivido y experimentado, está encarnado en esa historia humana. Aunque lo importante de esta visión es poner de manifiesto que todo será como Dios ha previsto, y no como sucedía en la historia donde, por respetar la libertad humana, los hombres han querido manipular hasta lo más santo y sagrado. La nueva Jerusalén es una forma simbólica de hablar de un futuro que estará plenamente en las manos de Dios.


 


III. Evangelio: Juan (14,23-29): El amor debe transformar el mundo


III.1. Estamos, de nuevo, en el discurso de despedida de la última cena del Señor con los suyos. Se profundiza en que la palabra de Jesús es la palabra del Padre. Pero se quiere poner de manifiesto que cuando él no esté entre los suyos, esa palabra no se agotará, sino que el Espíritu Santo completará todo aquello que sea necesario para la vida de la comunidad. Según Juan, Jesús se despide en el tono de la fidelidad y con el don de la paz. En todo caso, es patente que esta lectura nos va preparando a la fiesta de Pentecostés.


III.2. Esta parte del discurso de despedida está provocada por una pregunta “retórica” de Judas (no el Iscariote) de por qué se revela Jesús a los suyos y no al mundo. El círculo joánico es muy particular en la teología del NT. Esa oposición entre los de Jesús y el mundo viene a ser, a veces, demasiado radical. En realidad, Jesús nunca estableció esa separación tan determinante. No obstante es significativa la fuerza del amor a su palabra, a su mensaje. El mundo, en Juan, es el mundo que no ama. Puede que algunos no estén de acuerdo con esta manera de plantear las cosas. Pero sí es verdad que amar el mensaje, la palabra de Jesús, no queda solamente en una cuestión ideológica.


III.3. Sin embargo, debemos hoy hacer una interpretación que debe ir más allá del círculo joánico en que nació este discurso. La propuesta es sencilla: quien ama  está cumpliendo la voluntad de Dios, del Padre. Por tanto, quien ama en el mundo, sin ser del “círculo” de Jesús, también estaría integrado en este proceso de transformación “trinitaria” que se nos propone en el discurso joánico. Esta es una de las ventajas de que el Espíritu esté por encima de los círculos, de las instituciones, de las iglesias y de las teologías oficiales. El mundo, es verdad, necesita el amor que Jesús propone para que Dios “haga morada” en él. Y donde hay amor verdadero, allí está Dios, como podrá inferirse de la reflexión que el mismo círculo joánico ofrecerá en 1Jn 4.

                          


	
	
    	Fray Miguel de Burgos Núñez

        (1944-2019)

          
    



                        
                      
                      
                        Pautas para la homilía

                        
Ser morada de Dios


Desde que Dios se ha encarnado, la humanidad del Resucitado es el lugar de encuentro con su misterio. Encarnación y resurrección testimonian los dos movimientos de misericordia de Dios hacia nosotros en orden a la vida plena que Jesús ha anunciado y ha consumado.


«Ser morada de Dios», a la luz de la Pascua, implicará a cada persona cristiana asumir la vocación y la misión de ser un lugar de encuentro entre Dios y la humanidad; entre la compasión de Dios y la fragilidad humana, entre el perdón de Dios y el pecado humano, entre la ternura de Dios y la vulnerabilidad humana.


En tiempos de movilidad humana, muchas veces no elegida, muchas veces padecida, «ser morada de Dios» significa hacerse capaz de acoger cordialmente a quienes han sido excluidos del sistema social, cultural, político o religioso, ofreciendo palabras y gestos concretos de una esperanza que se traduzca como caridad solidaria.


Esperar al Paráclito


La espera del Espíritu no es una realidad estática en la vida de la Iglesia. Tampoco será quedarse en su zona de confort sin comprometerse con la historia y la realidad. Se trata más bien de confiar en la promesa de Jesús en orden a consolidar la identidad, fortalecer la vida y acompañar la misión de la comunidad. Discernimiento, comunión y parresia fueron, son y serán necesarios para salir al encuentro del mundo y anunciar el Evangelio.


La misión del Espíritu de «enseñar» y «recordar», no es la de hacer una memoria arqueológica que evoque con nostalgia las glorias del pasado, sino una actualización y una profundización de la presencia de Jesús de Nazaret en la memoria viva de la Iglesia.


El desafío de la comunidad cristiana será siempre acoger la presencia del Espíritu que la invitará a vivir en una dinámica permanente de fidelidad a las enseñanzas de Jesús y de creatividad en el anuncio de su mensaje. Podríamos decir que sin memoria fiel no hay identidad, y sin creatividad no hay anuncio evangélico.


Recibir la paz de Jesús


La paz que ofrece Jesús a sus discípulos no nace de la ausencia de conflictos ni de la inercia de quien no se involucra en los acontecimientos de la historia, sino de la confianza que ofrece el Resucitado a quienes se animan a seguirlo radicalmente.


La paz que ofrece el mundo no es una paz verdadera sino una «negociación de partes» a través de la cual se quieren evitar confrontaciones. Donde hay uniformidad no hay paz. Donde hay complicidad no hay paz. Allí donde sea necesario negociar la fe, la vida y los valores, no puede existir una paz verdadera.


Los seguidores de Jesús estamos llamados a ser signos de contradicción por querer construir un mundo más humano, más fraterno y más solidario. Buscar la paz implicará muchas veces ir contracorriente del consumismo, del hedonismo y del relativismo. La paz, como don del Resucitado, siempre invita a buscar caminos de diálogo y reconciliación. Un cristianismo que apelara a la violencia para justificar una ideología, se apartaría del camino que el mismo Jesús de Nazaret trazó con sus palabras y sus gestos.

                        


	
	
    	Fr. Rubén Omar Lucero Bidondo O.P.

        Convento de San José (Buenos Aires)

          
    



                      
                      
                        
                          Evangelio para niños

                          VI Domingo de Pascua - 26 de Mayo de 2019

                          
                          
                            
                          
                              
                                  
                                      Anuncio del envío del Espíritu Santo

                                  Juan  
                                  14,
                                  23-29
                              

                          
                          
                            Descarga la imagen en el tamaño que quieras: Normal Grande

                          
                          Evangelio

                          En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos; - El que me ama guardará mi palabra y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él.  El que no me ama no guardará mis palabras.  Y la palabra que estáis oyendo  no es mía, sino del Padre que me envió.  Os he hablado ahora que estoy a vuestro lado; pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que enviará el padre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os he dicho.

     La paz os dejo, mi paz os doy:  No os la doy como la da el mundo.  Que no tiemble vuesro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: "Me voy y vuelvo a vuestro lado".  Si me amarais os alegraríais de que me vaya al Padre, porque el Padre es más que yo.  Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda sigáis creyendo.

                          Explicación

                          Si me amáis, dice Jesús a sus amigos, guardaréis mi Palabra, y mi Padre os amará. Y mi Padre y yo ocuparemos vuestro corazón, que será, también, nuestra casa, donde vivamos. Os dejo mi Paz. Os doy la Paz. Vivid en Paz.

                          
                            Evangelio dialogado

                            Te ofrecemos una versión del Evangelio del domingo en forma de diálogo, que puede utilizarse para una lectura dramatizada.

                            Sexto Domingo de Pascua –C- (Jn 14,23-29)


Niño1:	Maestro, ¿qué debemos hacer nosotros que te amamos?


Jesús:	Guardad mi palabra.


Niño2:	¿Y eso por qué?


Jesús:	Porque mi padre os amará y vendremos a vosotros y haremos morada dentro de vosotros.


Niño1:	¿Y si no guardamos tu palabra? ¿Qué te indicamos con eso?


Jesús:	Que no me amáis.


Niño2:	¿No te parece que lo que dices es muy fuerte?


Jesús:	La Palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió.


Niño1:	Algunas veces cuesta entenderte, Maestro.


Jesús:	No os preocupéis, mientras esté a vuestro lado os seguiré hablando. Y cuando yo no esté, será el Espíritu Santo que enviará el Padre en mi nombre, el que os enseñe.


Niño2:	¿Y si se nos olvida lo que nos has dicho?


Jesús:	Él también os lo recordará. Amigos, la paz os dejo, mi paz os doy.


Niño1.	No será tu paz como la del mundo. Ya ves qué panorama.


Jesús:	Estad tranquilos, pues mi paz no es como la del mundo.


Niño2:	No podemos evitarlo, Jesús, tenemos miedo, estamos acobardados.


Jesús:	¿Por qué?


Niño1:	Porque nos has dicho que te vas.


Jesús:	Sí, pero volveré pronto a vuestro lado.


Niño2.	Pero no será lo mismo, te queremos con nosotros. ¡Cómo no vamos a estar tristes si te vas!


Jesús:	Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre. Porque el Padre es más que yo.


Niño1:	¿Y por qué nos dices eso ahora?


Jesús:	Para que cuando suceda, sigáis creyendo.

                            Textos: Fr. Emilio Díez y Fr. Javier Espinosa
Dibujos: Fr. Félix Hernández

                          
                        
                      
                      
  
                  

              

            
        


            
            
            
          
          
            
          
        
    


    

    
      
      

      
    
    
    
    
    
    
    

    
    
